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de lo externo sobre lo interno, de lo material sobre­
lo vivo. 

Para ·hacer pasar sus hipótesis mecanicistas, pre­
senta un gran número de hechos de transformaciones 
de. colores en las pieles de algunos animales, transfor­
mación debi?a únicameQte a 1� acción de las distintas 
condiciones de luz. 

Para Eimer la clave de la vida está en en la fi­
sicoquímica. 

« Si puede concederse, observa Bergson, que sea 
un proceso físico-químico el que opera los cambios en 
la coloración de la piel, en cuanto se extiende este 
modo de explicación a la formación gradual del ojo 
de los vertebrados, habría que suponer qué la fisico­
química del organismo es tal, que la influencia de la 
luz le ha hecho construír una serie progresiva de 
aparatos visuales, todos por extremo complejos y sin 
embargo todos capaces de ver y viendo cada vez de 
un modo mejor. » 

Las observaciones que se ha,n hecho y calificado 
f bajo el nombre general de heteroblastia o sea los ca­

sos en quer animales parientes presentan los mismos 
puntos que pueden producir órganos equivalentes entre 
dichos animales y sinembargo de origen embriológico 
distinto, han dado, po� consecuencia un gran golpe a 
esta clase de hipótesis. 

( Continuará) 
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AZAROSO DESPERTAR 

En la noche del 2 de mayo de 1891 llegué a Popa­
yán de regreso de una comisión a Panamá. Desempe­
ñaba entoces el puesto de Comandante de la 3.ª com­
pañía del batallón junin.

Pocos días antes de mi viaje se presentó al cuartel 
como voluntario un hombre de unos cuarenta y cinco • 
años de edad, de aspecto taciturno, natural del / imbío,,
llamado Pastor González y fue dado de alta en mi 
compañía. 

Al día siguiente se acercó la mujer a decirnos que 
su marido tenía frecuentes accesos de locura y marcada 
tendencia al suicidio y que habiéndoie quitado la vís­
pera un cuchillo, había 'dicho que se entraría al cuartel 
para matarse. Inmediatamente lo llamé y le pedí las 
treinta cápsulas que se le habían dado, de las cuales 
faltaba una que, a fuerza de buscar, encontramos debajo 
de un ladrillo. 

Mi pieza tenia dos puertas; yo había condenado 
una y coloqué mi cama en el marco de ella en cuyo 
hueco tenía con sus cartucheras unos ocho o diez rifles 
(Remigt�n) de los soldados que estaban en el hospital� 
en el otro extremo dormía el capitán Tito Octavío Mar­
tínez que servía como teniente de mi compañía. 

, En la madrugada del 3, día siguiente al de mi lle­
gada, González se levantó descalzo al toque de �iana 
contestó a la lista y penetró de puntillas en mi cuarto 
cerrando la puerta con llave; pasando por encima de 
mí se sentó en mi cama calzó un rifle, se puso la bo­
quilla en la garganta y con el dedo del pié disparó. 

Ya podrá calcularse lo poco grata que sería mi des­
pertada con aquel tiro que retumbó como un cañonazo, 
y cayéndome encima el cuerpo -del suicida. Salté de la 
cama Jo mismo que Tito y éste que tuvo más sangre 

fría encendió la vela. 
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Aquel desgraeiado estaba con las piernas .en el 
suelo, el resto del cuerpo sobre la cama, los brazos ex­
tendidos y sin cráneo; en el techo prendidos los sesos 
y algunos mechones de pelo ; en . un rincón, y al pie 
de la cama de Tito un ojo que nos miraba ·espantado. 

Y. . . . el alma de ese infeliz ...
Hice poner centinelas, dí aviso inmediato a los

jefes, vino el alcalde, médico oficial, etc. 
El mismo día hice bendecir la pieza, quemar mi 

. -cama y regalé la cuja al hospital donde todavía la miran 
, con horror los enfermos que conocen esta historia. 

IGNACIO CARRASQUILLA 

UN AN.TIGUO CATEDRATICO 

DEL ROSARIO 

BOCETO BIOGRÁFICO DEL DOCTOR MANUEL 

MARIA RAMIREZ 

El sefior doctor Manuel María Ramírez nació el .5 
, de mayo- de 1817 tn un lugar de· las saban�s situadas 
. entre los ríos Ar-auca y Apure (en territorio de la an­

. tigua Colombia): donde vagaba la emigración de fami-
lias, g;ranadinas y venezolanas, sufriendo indecibles pe­
nalidades,, pero amparadas por las-tropas que comandaba 

. el .general José Antonio Páez en la guerra a muerte 

. que sostenían- tas colonias espafiolas contra la metrópoli. 
Ordenada por el Ubertador Simón Bolívar la cam­

. pafia sobre la Nueva, Granada, marchó el teniente 

. coronel Antonio- María Ramírez, padre- de Manuel Ma­
ría, sirviendo la. comisaría 'de guerra del ejército pa­
triota, que venció al espafiol a órdenes del coronel 

. José María Barreiro, en �I glorioso campo de Boyacá 
el 7 de agosto de 1819. Este triunfo trascendental de 
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los independientes le abrió paso a la emigración gra­
nadina para sus antiguos domicilios, y Manuel María, 
niño de dos afios fue llevado por su madre, dofia Do­
lores Fortoul, primero a Bogotá y luégo a San José 
de Cúcuta, donde permaneció hasta la edad de 16 afios, 
recibiendo la educación primaria que se daba en las 
escuelas de este lugar. 

De 1833 a 1838 hizo sus estudios d' filosofía en· 
el Colegio Provincial de Guanentá y los de jurispru­
dencía · en el Colegio de San Bartolomé, en Bogotá, 
bajo la dirección de los doctores Ez,equiel Rojas, FraQ­
cisco Soto, Vicente Azuero, Florentino González, Fran­
cisco Javier Zaldúa y Salvador Camacho, impreg,nándose 
en las. ideas y principios liberales que formaban el 
credo político de sus maestros. 

Al terminar el afio de 1838, el jóven Ramírez gra­
duado ya de doctor en jurisprudencia, se trasladó a 

·San José de Cúcuta; donde fue nombrado director . d�
la casa de educación establecida en esta ciudad el 13
de abril de 1839 y catedl-ático dé filosofía, destinos que

·sirvió a satisfacción pública, según se lo manifestó ofi-
cial.:iiente el jefe político de Cantón, al admitirle la
,renuncia que de esos empleos presentó el doctor Ra­
mírez a fines de 1839, para trasladarse nuevamente a
Bogotá, con el 'objeto de revalidar ,su título de aboga­
do, el cual le confirió la Suprema Corte. de Justicia
de la República el 11 de julio de 1840 .

Regresó a San José de Cúcuta en este mismo año
_ y allí lo encontró la revolución que incendió después
. toda la República; tomó parte en ella sirviendo los em­
pleos de tesorero de la provincia de Pamplona y se­
cretario de la Intendencia general del ejército que eL

,general Francisco Carmona comandaba .
Derrotado el ejército en la batalla de "Tescua • 
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